
ESTUDIOS VA S C O S

C uando nos disponemos a estudiar la vida y obra de algún perso-
naje histórico, varios peligros se ciernen sobre nuestras valora-

ciones. Y es que enjuiciar la actuación de las persona después que han
sucedido los hechos, es anti-científico. En palabras de Febvre; hay que
observar las creaciones del hombre en otros tiempos, captadas en su
marco de sociedades extremadamente variadas y complejas.(1)

Tendríamos que intentar comprender y sopesar las cualidades del
personaje que trascendieron o pudieron modificar su entorno, y lo que
las características del entorno permeabilizaron en el interior del suje-
to. En el lenguaje de Spinoza, no deberíamos enjuiciar crítica o bur-
lonamente los actos humanos, sino que tendremos que ser lo sufi-
cientemente cautos, prudentes e inteligentes, como para saber com-
prenderlos. La comprensión, una acción razonable y rechazada por su
excesiva frialdad. 

Bajo estas ideas, y dentro de este marco de interactuaciones esbo-
zaremos el ideario americanista de Julio de Lazúrtegui, personaje bil-
baíno poco conocido, y que sin embargo participó de un modo activo
en la dinámica sociedad del Bilbao de finales del siglo XIX y prime-
ra mitad del  XX. El análisis sobre su figura, se ha centrado hasta el
presente  prácticamente de un modo exclusivo, en su actividad como
economista. Se le han atribuido incluso apelativos como; visionario,
publicista o arbitrista. Pero de un modo exclusivo, descarnados de su
orientación principal dentro de su obra: el americanismo. Los adjeti-
vos descritos anteriormente son aceptables, pero adquieren su máxima
propiedad cuando van asociados a la ideología americanista, que tan
fuertemente estuvo arraigada en los interiores de Lazúrtegui. 

El balance y defensa de un tema tan amplio y complejo, que  se ha
tratado metódicamente durante un periodo de tiempo dilatado, no es
tarea sencilla. Máxime cuando en la investigación que se propone se
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tocan aspectos variados, que por su interés, bien requerirían su expo-
sición particular.

Como se demuestra en la inve s t i gación, la vinculación de
Lazúrtegui con el americanismo, no fue casual, sino que derivó de
aspectos más materiales que espirituales. De todo ello hablaremos a
continuación. 

Al finalizar la década de los años cincuenta, Bilbao con sus 18.000
habitantes, observaba cómo un nuevo ritmo socio-económico, se iba
adhiriendo al tejido de la Villa. Un período sin duda, de cambio, ins-
crito en el marco de difíciles y complicados problemas políticos. 

Así pues, concluida la primera guerra carlista y con el triunfo de
ideales de tinte liberal, la inserción de los territorios vascos en el sis-
tema institucional del estado español y trasladadas las aduanas a la
costa, comienza la etapa histórica de los orígenes del capitalismo y la
industrialización del País Vasco. La “moderna” industria sidero-meta-
lúrgica, experimentará embrionariamente en estas fechas su desarro-
llo, y la ría, como columna vertebral, revitalizadora de este ente vivo,
así como la incipiente y necesaria banca, la construcción naval y los
ferrocarriles, sientan las bases del cambio de ritmo que vivirá Bilbao. 

En este contexto de profundo cambio, que tiene mucho que ver con
la adopción de nuevos esquemas mentales, nació Julio Manuel de
Lazúrtegui y González, el día 1 de Febrero de 1859, tal y como se
refleja en su partida de nacimiento.(2)

Su padre, Blas de Lazúrtegui, bilbaíno de nacimiento, emigró a
México como muchos otros vascos, que a lo largo de la historia
moderna y contemporánea, atravesaron el Atlántico con la intención
de medrar y mejorar su vida. Durante su estancia en México, se insta-
ló en una hacienda de fundición llamada “Rosario”, explotación que
poseía por herencia desde 1853. Aunque en México en este período,
la economía más floreciente no fue tanto la minería como la industria
textil y algodonera que  triunfaba en el área regio-montana, en el esta-
do de Nuevo León, al sur del Bravo, donde muchos vascos, como los
Hernández-Mendirichaga, Armendariz o los Maiz, hicieron de esta
actividad un verdadero y próspero negocio.(3)
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Sin embargo, el estado de Durango en el que se encontraba Blas de
Lazúrtegui, no correspondía con el exitoso modelo económico de la
zona de Monterrey. En esta zona básicamente minera y conocida
como Nueva Vizcaya (4), finalmente Blas de Lazúrtegui sufrió las
consecuencias de la revolución y se tuvo que plantear la vuelta a
Bilbao, con hondo pesar. (5)

Blás de Lazúrtegui casó en México con una nativa; Joaquina
González, quien a su vez, también abandonó una reputada hacienda
conocida como “La Cieneguilla”, propiedad de sus padres, José
González y Petra Bátiz. 

Ya en Bilbao, la familia Lazúrtegui-González, disfrutaría de una
acomodada situación económica y participaría de un modo activo en
las actividades de la creme bilbaína. Blas de Lazúrtegui, estaría vin-
culado al recién creado Banco de Bilbao (6) y al ayuntamiento bilba-
íno que se constituyó el 1 de febrero de 1872 (7). 

Así pues, gracias a la favorable coyuntura económica de la que dis-
frutaba la familia Lazúrtegui-González, el joven Julio, tendría garan-
tizada la obtención de una sólida y amplia educación. Insistimos en el
término amplia educación, ya que a lo largo de sus 84 años de vida,
Julio de Lazúrtegui, hizo gala de un amplio abanico de destrezas, que
variaban desde los análisis econométricos nacionales o internaciona-
les, hasta los aspectos más sociales y artísticos. Estos valores como
decimos, serían los que a la postre, le caracterizarían y definirían el
pensamiento y la obra  que tan entusiásticamente desarrolló.

Una vez acabados sus primeros estudios en la Villa, Julio de
Lazúrtegui como fue tradicional en numerosos bilbaínos de diferentes
generaciones, salió rumbo a Europa, donde se vería inmerso en una
dinámica socio-cultural mucho más avanzada que la de su Bilbao
natal, que a pesar de haberse bautizado en el terreno del desarrollo
industrial, mantenía actitudes más ancladas en la tradición, que los
países más desarrollados, sobre todo del norte de Europa, con un espí-
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ritu religioso protestante. Estas diferencias sustanciales, las supo cap-
tar rápidamente asimilándolas en sus esquemas mentales e intentán-
dolas readaptar más tarde no sólo en Bilbao, sino en el resto del esta-
do español.

Sus destinos en Europa fueron variados. Inicialmente pasó tres años
en Burdeos, donde se aplicó principalmente en los estudios de econo-
mía, a la vez que aprendió a la perfección el francés. Los otros dos
años los pasó entre Inglaterra y Hamburgo, Alemania, cuya cultura se
filtraría hasta lo más íntimo en el ideario lazurteguiano. Alemania,
sería elevada como el máximo ejemplo a imitar, para toda aquella
nación que aspirase a evolucionar por la senda del hierro y el acero y
por la fuerza y reciedumbre de la cultura germana, en contraposición
al laxo espíritu latino. 

Lo que nos puede resultar llamativo, en un personaje de su interés y
aplicación por la observación y el estudio de todo lo que acontecía a
su alrededor, es el hecho de que nunca consiguiera obtener un título
universitario superior. Sin embargo, demostró plena solvencia en los
temas sobre los que opinaba, siendo sus valores y juicios aceptados
por la comunidad ilustrada y progresista, no sólo de la Villa, sino de
varios países extranjeros. En el año 1903, fue nombrado Caballero de
la Orden Sueca de Wassa. Honorable distinción, que en muy contadas
ocasiones recae en un extranjero. A la vuelta de Europa, Lazúrtegui
contaba con 28 años, y volvía con toda la ilusión y la fuerza de un
joven inquieto por resolver y cooperar en el progreso integral del País
Vasco, sobre todo.

Pero Lazúrtegui, siempre estuvo comprometido, desde el principio
con la propaganda y el avance de la Villa de Bilbao. Como conse-
cuencia de esto, en 1882 y respondiendo precisamente a las inquietu-
des publicistas que destacamos, publicó con la colaboración de
Vicente de Larrea, un manual escrito en inglés, en el que describía a
modo de guía las peculiaridades del creciente puerto de Bilbao. No
sólo desde un punto de vista estrictamente mercantil y comercial, sino
innovando en un campo muy poco desarrollado, como es la promo-
ción del turismo en la Villa. Sin ningún género de dudas, desarrollar
el concepto del turismo en estas fechas, nos indica el grado de prog-
nósis del que gozó Lazúrtegui. Además, es significativo que el manual
estuviese redactado en inglés, matizando aún más el claro espíritu de
proyección al exterior, destinado al público de la isla.(8) No podía ser
casualidad, ya que gracias a los minerales vizcaínos y a toda la activi-
dad mercantil que se derivó de ellos, la presencia inglesa se multipli-
có ostensiblemente en la Villa. Aunque no siempre con unos sanos u
honestos intereses cooperacionistas. En Bilbao, se creó un espíritu bri-
tánico, que caló hondo en las altas esferas de la sociedad, tendiendo a
imitar el comportamiento, la moda y la cultura británica.

116
8. LAZURTEGUI, Julio de y LARREA, Vicente de; Practical guide to the port of

Bilbao. Delmas. Bilbao 1882.



ESTUDIOS VA S C O S

Con la experiencia de conocer las realidades industriales y sociales
más desarrolladas de ese mundo finisecular, Lazúrtegui regresó a
Bilbao donde fué nombrado co-gerente de la sociedad minera “Suc.
De Rochet y Cía”. Esta empresa (9) se dedicaba a la explotación y
compraventa de minerales de hierro. Pronto, a Julio de Lazúrtegui, le
reconocieron por su buen hacer y laboriosidad. Sin embargo, por estas
fechas, todas las minas importantes estaban siendo explotadas por
grandes compañías. En este sentido, sólo se podían aprovechar algu-
nas demasías y minas de relativa importancia, por lo que Rochet,
nunca pudo competir con las grandes sociedades extranjeras como
Orconera o la Franco-Belga.(10)

En 1889, será un año clave en la vida de Lazúrtegui, ya que contra-
jo matrimonio con Mª del Pilar Jordán de Urries y Flórez, nieta por
línea paterna del Marqués de Ayerbe. El posicionamiento filo-monár-
quico de Julio de Lazúrtegui, convergía con los orígenes sociales de
su esposa. A partir de entonces, el joven matrimonio residió en la Villa
Rosario, caserón que estaba situado en el bilbaíno Campo Volantín.
Allí verían crecer a sus cuatro hijos dentro de una concordia familiar
digna de mención. Además, como estaba asentado en la sociedad bur-
guesa de la época, el municipio de Getxo, era el lugar más aceptado
para pasar las vacaciones estivales, reuniéndose  cada año en el coste-
ro emplazamiento, los más notables representantes de la vida bilbaí-
na. Sumándose a esta corriente de moda, los Lazúrtegui tenían un cha-
let situado en la calle Club, más conocido como “Larrarte Etxea”.
Incluso disponían de cancha de tenis, lo que es muestra inequívoca del
gusto europeo de esta avanzada familia. Con posterioridad, debido a
la quiebra de los negocios mineros de Lazúrtegui, se tuvieron que
mudar a un apartamento sito en el número ocho de la Calle Bidearte;
también de Getxo, donde más adelante vivirían todo el año.

1.2.-La participación acti va de Lazúrtegui en la vida de la Villa:
La Sociedad Coral de Bilbao, El círculo minero y la Cámara de
Comercio Industria y Na vegación

1.2.1. La Sociedad Coral de Bilbao.
El inquieto espíritu de Julio de Lazúrtegui, le llevó a participar en

las más diversas actividades que configuraban el dinámico Bilbao
finisecular. Supo adaptarse a más de una realidad, no centrándose úni-
camente en asociaciones de tipo técnico, sino que su amplio bagaje
cultural y sus conocidos gustos musicales le condujeron a la recién

117

9. ESCUDERO, Antonio; Minería e industrialización de Vizcaya. Crítica. Barcelona
1998, Pág 163.

10. ESCUDERO, Antonio; Las empresas mineras del hierro. (1876-1936). En : VVAA;
La Empresa en la Historia de España. Editorial Cívitas de Economía y Empresa. Madrid
1996. Págs 219-233.



SANCHO EL SABIO

creada Sociedad Coral de Bilbao. En este Bilbao lanzado al mundo
industrial, las notas culturales tenían más aceptación que nunca. Los
deseos de fomentar la cultura, sobre todo musical, favorecieron  que
un nutrido grupo de personas del más alto estrato bilbaíno, se dispu-
siesen a crear la hoy en día reputada Sociedad Coral.(11)

Entre sus fundadores, se encontraban nombres de tanto prestigio
como; Tomás Amman, Ramiro Echave, José Maruri, Manuel Losada,
Vicente de Sarachu… y cómo no, el propio Lazúrtegui, quien tendría
el honor de ser el primer presidente de la Sociedad. 

La figura  y la obra del músico Wagner, muerto cuatro años antes de
la fundación de la Sociedad, es de vital importancia de cara a conocer
los gustos musicales de Lazúrtegui. Su música era una auténtica nove-
dad, y mientras algunos la admiraban, otros, la denostaban. Era consi-
derado entonces como un músico de gran futuro.(12) No en vano, en
el primer concierto que ofreció la sociedad en honor de sus socios,
aparte de interpretar “La Retreta” de Laurent Rillé, se escuchó por pri-
mera vez en Bilbao “El regreso de los peregrinos” del Tannhäuser
wagneriano. No sería muy descabellado afirmar, que la elección del
programa tuvo mucho que ver con los gustos musicales de su presi-
dente. 

Wagner, significó mucho para Lazúrtegui. Le inspiró una verdade-
ra filosofía de vida. Como muestra del espíritu musical que guió sus
pasos, observamos como en 1.900, bautizó a su gran proyecto minero
del Bierzo; “Coto Wagner”, debido a la novedad que representaban los
minerales fosfóricos que allí se exhibían. Además se asemejaba la
riqueza y exuberancia del yacimiento a la grandiosidad de la música
del de Leízpig. Con la música de Wagner ocurriría lo mismo con que
el coto minero de Villaodrid; novedad… y rechazo.

1.2.2. El Círculo Minero
Bilbao estaba inmerso en el negocio minero-siderúrgico y con la

creciente demanda del mineral vizcaíno, se pensó, no demasiado
pronto, que era necesario crear una institución que regulase el marco
de las relaciones jurídicas de la industria minera. Con unos sólidos
conocimientos sobre este campo, desarrollaría una amplia e impor-
tante labor. De este modo y con el beneplácito de la mayoría de los
representantes mineros radicados en la Villa, se creó en 1886 el
Círculo Minero de Bilbao. La filosofía con la que fue fundado se resu-
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me en el interés por conseguir “unas condiciones verdaderamente
positivas y saneadas para la venta del mineral”.(13) Pero el verdadero
interés de la creación de una institución de estas características partió
de la iniciativa de agentes franceses o británicos. Sin duda, estamos
hablando de un intento de protección institucionalizada y reglada del
sector, frente a las cada vez más frecuentes y desestabilizadores movi-
mientos obreros. Estos movimientos obreros eran temidos por la
patronal, por eso, ante los intentos de la convocatoria de la huelga pre-
vista para el 1 de mayo de 1891, el círculo minero y con Ramón de la
Sota a la cabeza(14),se reunió a un grupo de miembros del círculo
para que redacten un reglamento capaz de regular las relaciones entre
los obreros y la patronal. Esta tarea recayó finalmente en la figura de
Julio de Lazúrtegui. El proyecto sería presentado el 11 de junio del
mismo año, estableciendo unas medidas represivas, enunciadas clara-
mente en el objetivo cuarto de tal resolución.(15)

Como vemos, Julio de Lazúrtegui tomó parte activa en la política
minera e industrial a nivel local y estatal, tal y como indica el men-
cionado artículo cuarto del reglamento minero. Lo hizo en un momen-
to verdaderamente importante, ya que no existían experiencias de ese
tipo con anterioridad. Estaban construyendo sobre cero, y experimen-
tando unas medidas de actuación contra un proletariado que estaba
cogiendo, cada vez más, un papel influyente en las relaciones del
mundo empresarial y laboral. 

A nivel estatal, luchó contra las pretensiones de las navieras catala-
nas, que querían forzar al gobierno central a imponer unos impuestos
especiales sobre el mineral. En las sesiones que se celebraron en el
círculo, actuaría siempre como representante de la compañía de la que
fue co-gerente. Hasta que en la sesión del día 30 de marzo de 1898, se
le otorga el cargo de presidente del Círculo Minero. Alcanzando allí el
gobierno temporal de la institución,(16) hasta abril de 1901, cuando
fue sustituido por Juan Tomás de Gandarias. Ese mismo año,
Lazúrtegui entraría al Círculo Minero en calidad del socio número
sesenta y dos.(17) Su actuación en el Círculo Minero estuvo coyuntu-
ralmente asociada a unos tiempos de cambio y con una problemática
verdaderamente complicada.
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1.2.3. La Cámara de Comercio Industria y Navegación de Bilbao.
La relación que mantuvo Julio de Lazúrtegui con la Cámara de

Comercio de Bilbao, se remonta al año 1889. Estando funcionalmen-
te ligado a esta institución hasta el año 1912 y prosiguiendo su labor
colaboracionista entre los años 1915-1943, redactando numerosos
artículos en la revista Información (órgano de difusión de la Cámara
de Comercio).

El día 13 de diciembre de 1889 fue nombrado vocal del cuerpo eje-
cutivo de la Cámara. A partir del 1 de enero de 1890, será además res-
ponsable de la secretaría de la Comisión de Legislación Mercantil y
de Enseñanza. Cesó como vocal de la Cámara en 1893, volviendo a
retomar el cargo  el 1 de enero de 1899, formando además parte del
equipo de la Comisión primera de Navegación. Ese mismo año, susti-
tuyó a Federico de Echevarría en la representación de la Cámara en la
Junta de Obras del Puerto, cuyas obras de ampliación dirigía el inge-
niero Churruca. Estrenó el siglo en la Cámara como contador de la
Junta Directiva de la Cámara, cargo que además compaginó con la
presidencia de la Comisión de Aduanas, Tr a n s p o rtes y
Comunicaciones.  La fecha del cese como contador de la Junta, el 28
de Mayo de 1900, significará su nombramiento como vicepresidente
primero  de la Cámara de Comercio, cargo que ejercerá hasta el 2 de
Enero de 1902. Fecha desde la cual, también ejercerá su cargo de vice-
cónsul de la república boliviana en Bilbao.

Un personaje de este talante, estuvo bien enraizado dentro del teji-
do social, económico y menos político del Bilbao que le tocó vivir.
Como conocedor de las realidades existentes, fue un agudo observa-
dor de la dinámica en la que se desenvolvía, en fechas delicadas tanto
el País Vasco, como el resto del estado.

2.1. La denominada Generación del 98. Un amplio espíritu.

Sin duda alguna, los acontecimientos del 98, supusieron para la
sociedad un momento histórico de cambio. Si bien, durante el siglo
XIX, los movimientos revolucionarios e independentistas latinoame-
ricanos, pusieron las bases de una creciente autodeterminación, los
episodios de Santiago y Cavite, terminaron por aclarar todas las dudas
existentes respecto al verdadero papel, que, a partir de entonces debe-
ría jugar España en sus relaciones con América. No vamos a entrar en
discusiones acerca de la propiedad o no del término: Generación del
98. Aunque si  se puede decir, que esta denominación es más funcio-
nal que específica o correcta.(18) Pero de lo que sí estamos de acuer-
do con Elías Amézaga, es que hubo un antes y un después.(19)
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EN JULIO DE
LAZÚRTEGUI
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Efectivamente, la pérdida de las últimas colonias, hacían presagiar un
desastre económico.(20)

Como decimos, se planteó un espíritu revisionista y una corriente
regeneracionista, que sin embargo, no estuvo compuesto por una masa
popular, sino que su papel rector recayó en la élite intelectual, entre
los que tenemos que rastrear para dar con sus componentes.
Evidentemente, con el auge de la economía bilbaína, los hombres más
ricos y con más intereses de todo el estado eran los vascos.(21) Con
esta convicción, podemos bosquejar un espíritu noventayochista de
hondas raíces vascas. Los personajes activos de esta dinámica coyun-
tura, estuvieron comprometidos en la propaganda de un futuro dife-
rente que había que comenzar a gestar.(22) Dentro de esta élite, hubo
una diferente gradación. Todos no se pueden encuadrar dentro de un
mismo grupo, por lo que Amézaga distingue tres grupos. El primero,
compuesto por las grandes figuras del 98, como: Manuel Bueno, Pío
Baroja, Miguel de Unamuno, Ramiro de Maeztu. En el segundo, nos
encontramos a personajes como Lazúrtegui, Pablo de Alzola y
Minondo, Artíñano, y un largo etcétera, que denunciaba constante-
mente y sin descanso la crisis endémica que padecía todo el territorio
peninsular, proponiendo bases teóricas, ideológicas y prácticas para su
reconstitución. Evidentemente, en clave vasca. 

Por último, un tercer grupo que presenta unos límites más flexibles
donde hay figuras tan interesantes como Engracio Aranzadi, Jesús de
Eleizalde, los hermanos Meabe, o el ideólogo del nacionalismo vasco
Sabino Arana Goiri.

Será este grupo de segundones, el que más nos interese, ya que fue-
ron ellos los que por medio de una literatura específica y técnica, van
a proponer los nuevos cambios que son precisos. Primeramente en el
País Vasco, y por extensión al resto del estado.(23) Sin embargo, la
sociedad donde y para la cual se expusieron estas ideas, no siempre se
mostró dispuesta, o mejor, capacitada para asumir tal grado de nove-
dad. No sólo a nivel técnico donde habría que haber hecho un esfuer-
zo sobredimensionado, sino a nivel mental, el esquema más rígido y
traumático.
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20. CARR, Raymond; España 1808-1975. Ariel. Barcelona 1985. Págs 382-383.
21. Op cit. Pág 390.
22. “¿Hubo o no hubo un 98 vasco? y en caso afirmativo. ¿Qué conexión pudo haber

entre una y otra generación? La respuesta es no. Lo que sí existió dentro del país, fué una
corriente de opinión fiel a Madrid, deseosa de colaborar en la salvación de España. Plumas
como las de Alzola, Lazúrtegui ó José María Lizarra, preocupados de la crisis endémica,
figuras emprendedoras que abren cauce a una frondosa literatura económico-industrial.
(…), me inclino a pedir para tales autores, una reivindicación por tantos beneficios como
les debemos los actuales moradores. (…), es a mi modo de ver, una generación a la vez
progresista y tradicional, católica, cierto, en parte realista y de ideas difícilmente cam-
biantes con respecto a sus valores. (…).” En Op cit. AMÉZAGA, Elías; 1998. Pág 26.

23. Elías Amézaga hace un bosquejo muy aceptable sobre las características de este
grupo. Op cit. Págs 27-28.
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Dentro de este espíritu parcelado en bloques, hubo filtraciones que
cooperaron en un entendimiento más global y rico. Es el caso de la
amistad y relaciones epistolares que mantuvieron durante años Miguel
de Unamuno y Julio de Lazúrtegui.

2.1.2. Lazúrtegui y Unamuno. Conversaciones en torno al america-
nismo.

“Ahora lo que hace falta es que todo el mundo responda, para
que vaya preparándose nuestra comunidad regional de tal
manera, que, en los próximos decenios, no se note, en lo eco-
nómico, el agotamiento de Triano, y que la cultura del viejo
solar, como la de toda España, se eleve al punto, en  que la
joven América no tenga, ni pretexto siquiera, para dejar de esti-
mar y de querer a su antigua metrópoli, y de desear establecer,
con ella, un intenso cambio de mercancías y de ideas”.(24)

Miguel de Unamuno, vecino de Lazúrtegui, Ramiro de Maeztu, etc.
Todos ellos con fuertes vinculaciones iberoamericanas. En el caso del
primero, de madre mexicana. En el de Maeztu, hijo de padre indiano,
y en el caso de Lazúrtegui ya lo hemos visto. Con este espíritu es fácil
comprender tras los episodios del 98, que las élites intelectuales men-
cionadas, fueran el germen de un creciente y acentuado espíritu que
fomentase la hispanidad. Hispanidad, reflexiones de cooperación y
desarrollo mutuo, que Julio de Lazúrtegui puso a juicio de su amigo
Unamuno. La relación epistolar -no siempre regular-, entre ambos,
constituye el ejemplo más vivo del interés de dos personas volcadas
en un ideal de hermanamiento con América.

¿Qué momento más propicio para que surja  y se plantee?. Sin
embargo también conviene aclarar, que si bien hubo un momento fun-
damental para que surgiera este ideal americanista, también hay que
valorar el espíritu que existía antes de que esto ocurriera. Un espíritu
completamente antagónico al que posteriormente se enarbolaría. El
propio Miguel de Unamuno, antes del 98, se expresaba contrariamen-
te al concepto americanista que existía en Bilbao.(25)

122

24. AMÉZAGA, Elías: Cartas de Julio de Lazúrtegui a Miguel de Unamuno. Letras de
Deusto. Nº 74. Págs 153-178. Carta nº 3. Págs 163-164.

25. “Te diré más y es que hay muchos como tú, y no pocos de tus amigotes que cogi-
dos en privado, individualmente y sobre todo fuera de Bilbao, sois unos chicos excelentes,
simpáticos y regularmente razonables, pero así que formáis piña y sobre todo en este
bochito donde quereís constituir una especie de aristocracia sui géneris, tal vez antiaristo-
crática al parecer, y así os ataca la distinciocitis americanesca. Adios demonio. (…). Y esto
se ve bien claro en el americanismo de que estais infectados, en esa necia distincioncitis.”.
Estas frases, son una crítica al asociacionismo de carácter exclusivo, que en torno a cual-
quier actividad filantrópica se unen interesados y curiosos. Este artículo, debería haber
formado parte de la serie “Bilbao por dentro”, publicada en la Lucha de clases. Bilbao,
entre 10-X-1895 y 4-I-1896. UNAMUNO, Miguel de; Bilbao por dentro. Americanismos.
AF.de Ac.” En; ROBLES, L; Escritos inéditos sobre Euskadi. Unamuno. Bidebarrieta
Kulturgunea. Bilbao 1998. Págs 185-186.
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Sin embargo a partir de la fecha del 98, el panorama cambia. Julio
de Lazúrt egui mantendrá una relación epistolar con el propio
Unamuno en torno al Americanismo. En la primera carta (26) fecha-
da el 17 de enero de 1907, Lazúrtegui se dirige a Unamuno, quien ya
reside en Salamanca, para “rogarle lea mi trabajo y me comunique a
su más pronta comodidad las ideas que le sugiera, y las variaciones
que estime útiles al fin que me propongo.”(27) Se refiere a la prime-
ra memoria que publicó el “Centro de la Unión Iberoamericana de
Vizcaya”.(28) Además le comenta las iniciativas que estaba plantean-
do el Centro de cara a promocionar las relaciones sociales y el cono-
cimientos entre las repúblicas americanas y el País Vasco. Relaciones
comerciales y espirituales, capaces de sustituir la regresión económi-
ca que en breve viviría Bilbao, debido a la decadencia de su industria
minera. 

El 15 de febrero del mismo año, Lazúrtegui le volvería a insistir
sobre la revisión del escrito de la memoria anteriormente referida y se
lamenta de que “nuestros asuntos ibero-americanos, llevan aquí una
marcha regular; caminan menos de prisa que se quisiera”(29). Esto no
sería más que el preludio de las dificultades y trabas por las que ten-
drían que pasar los finalmente abortados proyectos de cooperación  y
desarrollo de la Unión Iberoamericana. Aunque el ímprobo trabajo y
publicidad de su presidente, -que desde 1905 fuera Lazúrtegui-, no
cejaría en su empeño (bien por convencimiento, bien por intereses
particulares), de llevarlos a buen término.

En otra carta fechada el 25 de febrero del mismo año, Lazúrtegui se
regocija por coincidir en los puntos cardinales de su doctrina con
Unamuno. A continuación expresa que Bilbao, “debe ser el puerto,
exclusivo de Madrid, como lo es el Havre de París, o Hamburgo de
Berlín”. Opinión esta que comienza a cimentar el verdadero ideario de
Lazúrtegui, quien aspira a un crecimiento del estado en clave vasca.
Esta idea refleja claramente la intención vasco-españolista de vincular
al puerto de Bilbao con el centro del estado. Estas cartas, son sin duda
una palestra en las que Lazúrtegui, trata de un modo prioritario los
aspectos relativos al incipiente americanismo de la Villa. Lo que para
él es algo también novedoso, ya que hasta entonces se había dedicado
casi exclusivamente a la promoción de sus fracasados negocios mine-
ros. En sus palabras; “Ya ve Vd, el efecto de su carta. De comercian-
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26. Las cartas se encuentran recogidas en la Casa de Miguel de Unamuno de
Salamanca. Lamentablemente, las respuestas de Unamuno no existen, ya que según María
Victoria Gondra, estas fueron destruídas tras el óbito de Lazúrtegui, argumentando la den-
sidad del archivo de este. Aunque es más creíble -pensamos- que estas fueran destruídas
por la tendencia política del mismo Unamuno.

27. Op cit. Amézaga Letras Deusto.Pág 156.
28. LAZURTEGUI, Julio de; El comercio Iberoamericano por el puerto de Bilbao.

Sociedad Bilbaína de Artes Gráficas. C.U.I.A.V. Bilbao 1907.
29. Op cit AMEZAGA, Elias; 1994. Carta nº 2. Pág 160.
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te-minero é industrial, me he metido en el cercado de la filosofía
transcendente”.

Las relaciones epistolares entre Lazúrtegui y Unamuno, se prolon-
garán hasta el 18 de febrero de 1924. Como hemos podido ver, la
temática americanista, domina la forma y el fondo de las cartas. Lo
que demuestra una vez más, el cada vez más creciente compromiso de
L a z ú rt egui con la causa que, desde el Centro de la Unión
Iberoamericana defendía.

El ideal del americanismo de Julio de Lazúrtegui, no es un concep-
to que nace espontáneamente en su pensamiento. Como hemos ido
observando, las raíces de Lazúrtegui, tanto paternas como maternas,
procedían de tierras mexicanas.(30) Siendo esto así, razonablemente
se podría establecer una primera teoría, que explicase el origen de
estas inquietudes.

En este sentido, Julio de Lazúrtegui, por vinculaciones familiares,
mostraría una profunda simpatía hacia estas tierras, lo que le induci-
ría a elaborar sus teorías sobre la máxima cooperación entre, no sólo
el País Vasco, sino el resto del estado, con el hemisferio occidental,
persiguiendo el desarrollo mutuo de las dos áreas. De todos modos,
estaríamos barajando una hipótesis subsidiaria, pero no por ello
menos interesante, ya que existen otros móviles más físicos y mate-
riales, como a continuación veremos.

Es ampliamente conocido, y no descenderemos por lo tanto a cues-
tiones tan alejadas, cómo el País Vasco y más concretamente las pro-
vincias de Guipúzcoa y Vizcaya, por su vinculación al mar, tuvieron a
partir del siglo de oro, grandes y fructíferas relaciones con las tierras
americanas. El espíritu no sólo comercial, sino también porque no
decirlo, aventurero del vasco, propició que muchas familiar emigrasen
hacia América.(31) Durante el paso de los siglos siguientes, estas rela-
ciones se intensificaron hasta el punto de inflexión del siglo XIX,
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30. Como comentábamos, las líneas de parentesco de Lazúrtegui, procedían de México.
A su vez también “Su madre había nacido en Nieves, Zacatecas. Aquí se pueden rastrear
las raíces familiares del entusiasta apasionamiento de Lazúrtegui por el continente ameri-
cano”. En AZCONA, José Manuel; Julio de Lazúrtegui, un arbitrista a caballo entre dos
siglos. Algunos de sus proyectos en torno a Iberoamérica. Actas del II Congreso Mundial
Vasco. Sección II. Edita el Gobierno Vasco. Vitoria 1988, Págs 327-328. Y CAVA, Begoña
y URETA, Iván; México en la vida y obra del bilbaíno Julio de Lazúrtegui. Actas del IV
Congreso Internacional; “Los Vascos en las regiones de México”. Vitoria 1998. También;
URETA, Iván; Julio de Lazúrtegui, visionario de la realidad vasco-americana. En Actas
del II Congreso de Jóvenes Investigadores. Instituto de Investigaciones Científicas y
Ecológicas. Nº 77-78, Salamanca. 1998. Págs 35-43.

31. “Y esa brillante aurora, como al perenne magno progresar interior de la Metrópoli,
al correr el siglo XVI, siguen, sabido es, prolijas y arriesgadísimas giras y francas emi-
graciones nacionales, durante cientos de años en torno al continente descubierto.”
LAZÚRTEGUI, Julio de; España ante el hemisferio de occidente. Tomo II. Echeguren y
Zulaica. Bilbao 1925. Pág 43.

3.-1900. JULIO DE
LAZÚRTEGUI,
AMERICANISTA.
LA CHISPA DE
ARRANQUE
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famoso por sus ciclos independentistas de las colonias españolas, y
sobre todo del traumático episodio de Cuba y Filipinas. Es por ello,
por lo que a partir de 1898, las relaciones entre el viejo y el nuevo
mundo, fueron escasas por no decir nulas. Pero pronto, tan sólo dos
años después y coincidiendo con el estreno de siglo, un Julio de
Lazúrtegui fuertemente convencido de la importancia de la recupera-
ción de las relaciones tradicionales entre el País Vasco y América,
comenzó su labor americanista. Además, se le puede considerar como
la figura que encarna el nacimiento y el desarrollo de esta concepción
espiritual y práctica en Bilbao. ¿Tanto como el mentor del america-
nismo de la Villa?:

“Quiso el hado hacer de mí, al terminar esa etapa (1900)-
cuando Vizcaya rebosaba de prosperidad sobre la amplia base
minero-siderúrgica- el heraldo del novel americanismo local.
Presidente a la sazón, del Círculo Minero de Bilbao, y fuerte-
mente interesado en negocios del ramo por el oeste de la penín-
sula (32), ningún aliciente material propio me inclinaba a
U l t r a m a r. Desempeñaba empero, a la vez, el cargo de
Vicepresidente de nuestra Cámara de comercio y presa de la
amargura y del ansia de reconstitución patria, que originarán en
España, dos años antes de los desastres de Cavite y Santiago, y
hondamente sugestionado, hacia fines de 1899 por las prime-
ras recaladas de vapores trasatlánticos extranjeros al amparo
del audacísimo rompeolas de Santurce (…), dirigí a aquel
Instituto en Mayo de 1900, una moción, sugiriendo se celebra-
se una Exposición Iberoamericana  en Bilbao el año 1903,
fecha en que iba a presenciar, mediante la colocación de la últi-
ma piedra de aquella magna obra, la consagración oficial del
Puerto Exterior, espléndido franco enlace del Señorío con el
hemisferio Occidental”.(33)

Como intuímos al principio, Julio de Lazúrtegui, no fue un conven-
cido del americanismo de un modo directo, sino que lo fue tangen-
cialmente. Perfecto conocedor de la economía y del desenvolvimien-
to general que estaba viviendo Bilbao, que aunque en la época vivía
momentos de prosperidad económica, auguraba un futuro de condi-
ciones nada halagüeñas. En previsión de ese hundimiento industrial
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32. Se refiere a su idea de potenciar los recursos mineralógicos de la zona de
Ponferrada. Ante su previsión de la decadencia de los minerales ferruginosos de los alre-
dedores de Bilbao, quiso Lazúrtegui crear una “Nueva Vizcaya en el Bierzo”. Aunque sus
intentos fracasaron.

33. LAZURTEGUI, Julio de; Sintético Noticiario Nacional, Vizcaíno y Ultramarino. La
misión del Rectorado de Bilbao. C.U.I.A.V.Grijelmo. Bilbao 10 diciembre 1941. Pág  22.
“La redacté y fué aprobada, no por mayoría, ni por unanimidad, sino por aclamación,
según consta en el acta de la Junta General, celebrada el 31 de diciembre de aquel año.”
LAZURTEGUI, Julio de; Memoria del Centro de la Unión Iberoamericana en Vizcaya.
Bilbao 1928.
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que previó Lazúrtegui (34), quiso impulsar un horizonte, que si bien
no resultaba novedoso, había sido escasamente explotado. Nos referi-
mos al conocimiento e intercambio sistemático e inteligente con las
repúblicas ultramarinas. 

Pero los acontecimientos del 98, también tuvieron su vertiente posi-
tiva y optimista. Se despertaron los sentimientos regeneracionistas,
por lo que el comienzo de  siglo, sería una fecha en la que se comen-
zaría a vivir con unos toques de optimismo. Será por este motivo, por
el que Lazúrtegui comenzó a introducirse en la filosofía y práctica
americanista. Por un lado, el factor de suplencia de una economía en
decadencia, agregado a unos aires de renovación, capaces de relanzar
el futuro económico, no sólo vasco, sino estatal.(35) Estas inquietudes
en torno a la potenciación del intercambio entre Bilbao e
Iberoamérica, se plasmó de un modo rápido y sólido en una ponencia
que el propio Lazúrtegui redactó. Su recomendación por crear una
Exposición Iberoamericana en Bilbao, es la primera propuesta del ide-
ario americanista lazurteguiano. Es necesario, que analicemos y
conozcamos este documento histórico, primera piedra de toque en la
consolidación del americanismo local.

3 . 1 . La exposición Iberoamericana en Bilbao planeada para 1903.

Como anunciamos anteriormente, esta ponencia de 30 páginas fue
aprobada por aclamación. (36) La celebración de una exposición de
grandes dimensiones, supondría un acercamiento más íntimo con las
tierras ultramarinas.

“Pero nuestra provincia, no respondería a su pasado, si limi-
tase su acción a lo ya hecho. Nobleza obliga, y las hazañas
industriales de los pasados años, así como los progresos de
orden moral e intelectual conseguidos, no han de servirle sino
de estímulo para más importantes empresas. De esta suerte, no
puede menos de entender esta Subcomisión, que el proyecto de
Exposición Iberocamericana en Bilbao, el año 1903- fecha en
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34. “Sin embargo, las inversiones que quizás tuvieron efectos más duraderos fueron las
hechas en el puerto de Bilbao y en la industria siderometalúrgica. Así que fué posible que
el futuro industrial de Vizcaya, no se viese afectado por el agotamiento de las minas, con-
trariamente a los que habían temido algunos economistas como Lazúrtegui”. En FUSI,
Juan Pablo; Política Obrera en el País Vasco. 1880-1923. Turner. Madrid 1975. Pág 24.

35. “Desde entonces acá, ha despertado en los españoles un “esprit noveau”, eviden-
ciado en las Asambleas de las cámaras de comercio, en las palpitaciones del país entero
por medio de conferencias, de opúsculos, de memorias y de la prensa periódica. Diríase
que España no había pensado alto, no había meditado suficientemente sobre su situación
antes de la derrota y ahora se apercibe del atraso general. (…). Op cit. LAZURTEGUI,
Julio de; Memoria 1928. Pág 26.

36. LAZURTEGUI, Julio de; Transcripción completa de la ponencia del 31 de diciem-
bre de 1900. Memoria del Centro de la Unión Iberoamericana en Vizcaya. Bilbao 1923.
Págs 217-247.
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que se inaugurará oficialmente nuestro puerto exterior. (…), Es
necesario un inventario exacto de cuánto es capaz España de
crear. Nada más conducente, en verdad, que un gran certamen
nacional, que una Exposición de todos los productos españoles
de arte, industrias y ciencias, al esclarecimiento de los múlti-
ples problemas que constituyen el estado y el desenvolvimien-
to de la nación., (…), no podemos dudar, que ha de encontrar
en las lecciones del pasado y del presente las enseñanzas que
han de inspirarle las resoluciones enérgicas que el porvenir
reclama”.(37)

Julio de Lazúrtegui, propone esta exposición como primera acción
material de ese espíritu americanista. Estaba completamente conven-
cido de los beneficios que entrañaba una exposición de estas caracte-
rísticas. No estamos hablando de una época en la que los mass media
publicitasen todos los productos disponibles. Sin duda, se comenzaba
a revelar la verdadera importancia de la publicidad, sea como fuere su
soporte, con la intención de hacerse un hueco en un mercado cada vez
más competitivo. Las exposiciones cumplían a la perfección esta fun-
ción tan importante para el desarrollo industrial y comercial. Julio de
Lazúrtegui lo sabía.(38) 

Esto es precisamente lo que Lazúrtegui quiso crear en Bilbao. Una
exposición internacional, que sirviese de punto de encuentro entre las
dos realidades. Sin embargo, las aspiraciones de Bilbao, no se podían
asemejar a las grandes exposiciones realizadas en París, Londres, u
otras grandes capitales. Siempre se ha tachado a Lazúrtegui de ser una
persona soñadora y poco realista, sin embargo, aunque fue consciente
de los beneficios que iba a proporcionar la celebración de estos mag-
nos eventos, también reconoció las limitaciones de Bilbao, para alber-
gar un acontecimiento de dimensiones internacionales.

Pero tal y como dice Julio de Lazúrtegui en tan tempranas fechas,
una exposición de tal calado, propuesta al gobierno para celebrar la
inauguración del puerto exterior, tendría sin lugar a dudas una baja
repercusión, ya que poco afectaría directamente al desarrollo de
España. Sin embargo la realidad era muy distinta. Para Julio de
Lazúrtegui, el interés de la celebración de la exposición iberoameri-
cana en Bilbao, va más allá de las pretensiones de un simple impulso
comercial de la Villa. Es por lo tanto, una invitación a España entera,
la que hace Lazúrtegui con semejante proyecto.

La exposición del problema está bien clara. Lazúrtegui prevé la
decadencia de la industria vasca y por lo tanto, de un porcentaje muy
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37. Fondos de Estudios Vascos de la Diputación Foral de Bizkaia. Hojas sueltas.  S.f.
38. “No se discuten las exposiciones como no se discute la publicidad. Son una necesi-

dad comercial, como el envío de viajantes a tierras lejanas, como la distribución infinita
de circulares, de prospectos o de anuncios. Son una de las formas más perfectas de la
publicidad comercial, puesto que ponen en contacto al consumidor con el productor”.
LAZURTEGUI, Julio de; Hojas sueltas. S.f. Diputación Foral de Bizkaia..
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serio de la economía nacional. La escasez del mineral vizcaino, nada
bueno le hace presagiar, por lo que nuestra teoría está siendo confir-
mada. Lazúrtegui, no tuvo una vinculación directa al desarrollo del
americanismo, sino que llegó a proponer sus ideas a partir de otro pro-
blema. La manera de paliar el hundimiento de la siderometalurgia
vasca, pasaba por intensif icar las relaciones comerciales con
Latinoamerica. 

La teoría es buena. En la práctica, las mismas infraestructuras limi-
taban tal intercambio en grado superlativo. Otro de los factores que
hay que tener en cuenta a la hora de desarrollar una exposición es su
rentabilidad a corto plazo. Si bien las exposiciones son adoptadas por
los países con altos índices de exportación, estas resultan renta-
bles.(39) Pero en el caso español es distinto. Como idea resultaba
atractiva, y ¿viable?. En cuanto sea pueda y se sea capaz de valorar
objetivamente un evento de tales características. El verdadero proble-
ma que plantea Lazúrtegui, es el desconocimiento de los productores
nacionales respecto a las posibilidades de mercados exteriores, y más
cuando hablamos del caso americano.

Con el tiempo, la exposición se vería suspendida una y otra vez por
cuestiones relacionadas con las crisis económicas. Aunque pese a
todas las contrariedades, el mensaje lineal de Lazúrtegui recomenda-
ría una y otra vez, a lo largo de los años y sin desistir en el empeño,
lo beneficioso de la celebración de estos certámenes.(40) No dejará de
gritar a la conciencia pública, sobre la verdadera conveniencia de la
realización de la Exposición. Se encuentra maniatado en una sociedad
de márgenes inelásticos, una sociedad que no admite la imposición
rápida de unos modelos más innovadores. Quizá sea la capacidad de
rápida adaptación a lo más conveniente lo que le falte al espíritu espa-
ñol.(41)
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39. A.C.C.I.N.B. Fondo Julio de Lazúrtegui. Carpeta 3. CRESPO, H; Museos y
Exposiciones comerciales en España y en los países de ultramar. Minuesa de los Rios.
Madrid 1929. Pág 5.

40. En 1911, resucita el proyecto de 1903. En este caso el ayuntamiento y la Diputación,
estaban dispuestos a donar tres millones y medio de pesetas. El estado, se comprometía a
dar tres millones. Finalmente por cuestiones de la gran guerra, no se pudo llevar a cabo.
Sin embargo este mismo año, Lazúrtegui publicaría un libro; LAZURTEGUI, Julio de;
Londres y su exposición Franco-Británica del 1908. Zavaleta. Bilbao 1911. En el que se
dice lo siguiente; “ya ve el lector que no es ninguna secreta habilidad la publicación actual
de este trabajo, y de otro lado, el afán de poner de relieve, nuevamente por medio del cua-
dro en mis páginas trazado, de la exposición Franco-Británica, los fundamentos, las carac-
terísticas, la fecundidad benéfica de esos congresos de labor humana.”. pág 22. Sin duda
la fecha de publicación de este libro, tuvo mucho que ver con la resurrección del proyec-
to. Era un globo sonda.

41. “Como consecuencia de todo esto, en el exterior se ignora casi la existencia de nues-
tro país, sabiéndose solo (…) por lo único que exportamos al extranjero con sello genui-
namente español, que son los toreros, bailadoras y cantaores de flamenco.”.  A.C.C.I.N.B.
fondo Julio de Lazúrtegui. Carpeta nº 3. ORUETA, J de; Consideraciones generales sobre
la vida industrial en España. Tip. Del diario Universal. Madrid 1905. Págs 68-69.
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De todos estos proyectos, tan solo se realizaría la construcción del
parque del Ensanche que formaba parte inicial del proyecto.(42)

Otro de los proyectos que propuso Lazúrtegui para llevar a cabo una
exposición, lo constituiría la muestra flotante, que viajando por las
repúblicas americanas, transportaría y exhibiría los productos vascos
en América. Si bien la salida del barco fué prevista para mediados de
1922, este buque no pudo finalmente zarpar. Los resultados que
vamos observando son muy positivos en cuanto a la propuesta de
ideas, pero profundamente decepcionantes en cuanto a la verdadera
puesta en marcha de los mismos. Las oportunidades de realizar el
intercambio deseado y necesario a la vez, se van agotando.(43) 

No podemos equivocarnos. Se está viviendo en un mundo profun-
damente polarizado. Efectivamente, España gravita según los requisi-
tos tanto vascos como catalanes. Tanto Lazúrtegui, Alzola ó el mismo
Artíñano, van a intentar vasconizar España. En función de estas cues-
tiones, si finalmente se conseguía realizar en 1929, una exposición
Iberoamericana en Sevilla (44), se darían por cumplidos ciertos obje-
tivos, perdiendo no obstante protagonismo Bilbao. 

Lazúrtegui, dentro de su programa americanista, trazó las bases de
un segundo proyecto, complemento del anterior y con una misión de
difusión del conocimiento entre las dos regiones. La intención publi-
cista del Museo Comercial, favorecería según sus espectativas, un
mayor conocimiento mutuo.

3.2. El Museo Comercial Comparati vo de Bilbao.

Conociendo cuales eran las necesidades de diversificar el comercio
ante la decadencia “anunciada”, del mineral rojo vizcaíno, se plantea
la construcción de un Museo con una función exclusivamente comer-
cial.(45). Este proyecto, originalmente provino de la iniciativa de tres
personas influyentes dentro del panorama americanista de la Villa.
Debemos adelantar, que la redacción de la memoria sobre la cons-
trucción del museo, data de 1904, siendo publicada el 19 de noviem-
bre de 1906. Sus tres firmantes eran; Cosme de Palacio, Antonio
Tournan y Julio de Lazúrtegui. Se consiguieron los terrenos gracias a
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42. Op cit. AZCONA, J.M; 1988, Pág 331.
43. “Indiscutiblemente, en la presente época, el actual momento a nuestro juicio el más

propicio para que valerosamente abordemos el hondo y complejo problema de nuestro
desarrollo comercial, en forma práctica y definitiva, con los países de ultramar, porque
mañana sería tarde”. Op cit. CRESPO, H; 1929. Pág 8.

44. GIMENEZ FERNANDEZ, M; Sevilla y la Exposición de 1929. Controversias y
problemas. Sevilla. 1930. Pág III. Y CAVA, Begoña; El País Vasco y su doble representa-
ción en la Exposición Iberoamericana de Sevilla. 1929. Letras de Deusto. Volumen 22. Nº
56. Noviembre-diciembre 1992. Pág 151.

45. LAZURTEGUI, Julio de; 1906. Se trata de una memoria redactada por el CUIAV,
en 1904 y presentada a la Diputación Provincial de Vizcaya y al Ayuntamiento de Bilbao.
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la participación de José Rufino de Olaso, cónsul de la República de
Argentina. El proyecto contó con la conformidad tanto del “Circulo
Minero”, como de la Cámara de Comercio de Bilbao, que donaría
600.000 pesetas. Una vez construido el Museo, se le bautizaría como;
“Palacio de América”.

Pero la idea de la construcción de esta Exposición permanente, no
surge ex novo en las mentes de estas personas. Con anterioridad,
durante el Congreso Social y Económico Hispanoamericano (46), que
se celebró en Madrid en 1900, se profundizó con mucho interés sobre
este particular.

Con este tipo de Museos de larga tradición en los países industriali-
zados, se pretendía sacar del anonimato tanto los productos y sus
características, tanto industriales como mercantiles. Darlas a conocer.
Anunciar es vender. Todo ello con la intención de cooperar al ensan-
che de las relaciones comerciales. A los productos iberoamericanos
presentados se les pondría una nota en la que se especificarían datos
como su punto de fabricación, su precio en la fábrica, los costos de
arrastre ferroviario por tonelada y kilómetros al puerto de embarque,
así como los fletes, derechos de aduana, almacenaje y su precios
corriente en el mercado.(47) Tengamos en cuenta que en la época exis-
tía un gran desconocimiento de los mercados ultramarinos. Las rela-
ciones mercantiles equivalían al 5% de sus importaciones y un 3% de
sus rentas. Cifras verdaderamente ridículas.

Con el propósito de ser lo más objetivos posibles, haremos hincapié
en que las ideas del intercambio comercial son brillantes, pero no
podemos olvidar las dificultades objetivas que tenía el productor
nacional de cara a colocar sus productos en el extranjero. No era pre-
cisamente el puerto de Bilbao el más adecuado para sacar los produc-
tos, ya que sus altas tarifas lo dificultaban. Pero si las tarifas del puer-
to eran elevadas, no era tan sólo debido a los gastos infraestructurales
y de mantenimiento que exigía el puerto(48). Esta situación de altas
tarifas, estará asociada con la bajada de la inelástica demanda británi -
ca de minerales de hierro no- fosfórico. (49) El tanto por ciento más
elevado de los ingresos obtenidos por el puerto de Bilbao en épocas
anteriores, se debió al tráfico de los productos derivados de la indus-
tria del hierro. Por lo tanto, constatándose una decadencia del com-
prador mayoritario, se deriva el hundimiento de los ingresos del puer-
to. Debido a esto, se deben aplicar aumentos en las tarifas sobre otros
productos para soportar la coyuntura crítica.(50) Este problema, se irá
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46. LAZURTEGUI, Julio de; La idea de la Unión Iberoamericana y su desenvolvi-
miento en Vizcaya. C.U.I.A.V. Tipográfica Popular. Bilbao 1904. Pág. 19.

47. Op cit. CRESPO, H; 1929. Pág 9.
48. A.C.C.I.N.B. Fondo Julio de Lazúrtegui. Carpeta 2. Consideraciones sobre la com-

paración de tarifas. Ejemplar mecanografiado de la Junta de Obras del Puerto de Bilbao.
Bilbao 1924.

49. Op cit. ESCUDERO, Antonio; 1998,. Págs 123 y siguientes.
50. Op cit. CARR, R; 1985. Pág 390. 
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arrastrando a lo largo de los años, dificultando la facilidad de poder
exportar al extranjero y consiguientemente dificultando la política de
acercamiento con América.

Poco a poco, el brillante proyecto se irá demorando, hasta su total
disolución. Como dato curioso, el primer Museo Comercial que se
crea en el estado, es el de Aragón en el año 1908, y gracias a la ges-
tión de Basilio Paraíso. Sin embargo no comenzará a funcionar hasta
1911. Así también por medio de un Real Decreto promulgado el día
15 de febrero de 1913, se dictan las reglas para la creación de un
museo central comercial, que como no, en 1929 todavía seguía como
proyecto.(51) Muchas ideas, pero poco avance. ¿Que ha cambiado tras
tres décadas, las cuales comenzaron con la ilusión de un “esprit nou -
veau”?. Poco verdaderamente. El único organismo existente en
España que promocionaba el nexo socio-económico con las tierras
latinoamericanas, era la “Casa de América” sita en Barcelona, entidad
que estaba declarada de utilidad pública por el gobierno, y se hallaba
inscrita dentro de “L´Union des Assotiation de Bruselas”.(52)

3.3. El Centro de la Unión Iberoamericana en Vizcaya y su labor .

Si bien ninguno de los anteriores proyectos siguió adelante, el
Centro de la Unión Iberoamericana, fraguó en la sociedad bilbaína de
la época. Concretamente el día 1 de noviembre de 1904, es cuando ese
idealismo americanista coge fuerza al constituirse en sociedad.(53) La
misión era clara: el fomento de las relaciones a nivel integral con las
repúblicas americanas. El programa como hemos ido observando,
incluía la potenciación de las relaciones comerciales, culturales,
sociales, humanas…y todo ello, dentro de un marco de acción y cono-
cimiento mutuo entre las dos realidades.

En 1905, Julio de Lazúrtegui, sería nombrado presidente del Centro,
sucediendo al primer presidente, Emiliano de Olano. Esta institución
estuvo situada en la calle Bailén, números 5 y 7, 2º izquierda. El
Centro le sirvió a Lazúrtegui de palestra para que, una y otra vez
siguiendo una línea homogénea en su pensamiento, lanzara su mensa-
je. Sus ideales Vasco-españolistas quedan lejos de toda duda.
Pertenecieron a esta institución los mismos personajes que estaban
asociados a las muchas instituciones de la época. Ya fuera el Círculo
Minero, La Sociedad Coral, la Revista Hermes…(54). En el caso del
Centro, entre los asociados se encontraban personas como; José
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51. Op cit. CRESPO, H; 1929. Pág 11.
52. Ibíd.
53. Op cit. LAZURTEGUI, Julio de; 1904.
54. CAVA, María Jesús; Algunos indicadores del ambiente cultural en Bilbao. 1917-

1927. En Estudios de Geografía e historia. Facultad de Filosofía y Letras. Deusto 1988,
Págs. 693-710.
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Ramón Olaso, Santiago Ugarte, Juan Amman, Angel Garma, Cirilo
Vallejo, entre otros. Aunque por contra, según pasaban los años, la
lista de los asociados se iba resumiendo. Como socios colectivos,
contó con la participación del Banco del Comercio, Banco de España,
Banco de Bilbao, La Compañía marítima del nervión, etc..

Pero a partir de la fecha de 1905, el Centro de la Unión, era neta-
mente Julio de Lazúrtegui. Sin embargo, los logros del Centro serán
mayoritariamente propagandísticos, no pudiendo llevar a cabo ningu-
na de sus perentorias recomendaciones. Con la muerte de Lazúrtegui
en 1943, el Centro dio el cerrojazo. Sin embargo, en 1952, se retoma-
ron las iniciativas para crear una institución que continuase la labor
del desaparecido Centro. Se trataba de una pequeña institución cono-
cida como Asociación Cultural Iberoamericana.(55) Pero esa es otra
historia.

3.4. Su actividad periodística en la Revista Información.

Es ya sabido, cómo Julio de Lazúrtegui estuvo vinculado a la
Cámara de Comercio bilbaína, desempeñando en ella numerosas acti-
vidades (56). Si bien su actuación directa comprende los años 1889-
1912, seguiría más tarde colaborando con la Cámara de Comercio, en
su revista: Información. 

La recopilación de todos los artículos que hemos realizado nos rea-
firman en la tesis de que Lazúrtegui, aparte de ser un especialista
minero, que es por lo que más se le conoce, fue un profundo conoce-
dor de la realidad americana. Conocimientos que amplió durante un
viaje de estudios, que le llevó a lo largo de 9 meses por todo el conti-
nente americano, generando una gran obra en tres tomos: España ante
el Hemisferio de Occidente..

Estos artículos destacan por la heterogeneidad de los temas tratados.
Estamos ante una personalidad que valora no sólo los aspectos técni-
cos y económicos de los cuales es un consumado especialista, sino
que estudia sistemáticamente rasgos más humanistas. Se ha escrito y
hablado mucho de un Julio de Lazúrtegui exclusivamente economista,
pero como hemos visto, no es tan sólo emplazable en este coto.

Dentro de estos artículos, el tratamiento del americanismo, será una
constante. Se observa en este sentido una gran coherencia y una mar-
cada línea recta en su pensamiento. Cualquier oportunidad que le sea
brindada, será aprovechada por él para poner de relieve sus teorías
sobre la máxima cooperación con el continente americano.
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55. SAN JUAN GARCÍA, José María; P royecto de creación de la Sociedad
Iberoamericana de Bilbao. Asociación Cultural de Bilbao. Bilbao 1952.

56. La mejor descripción de la actividad que Julio de Lazúrtegui desarrolló en la
Cámara de Comercio, la encontramos en el resumen que hace María Victoria Gondra
(1984). Págs 9-16, y que corresponden a la pluma de Antón de Madariaga.
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Pero para reforzar estas cuestiones, hemos hecho una clasificación
de los artículos escritos en la revista Información. Se trata por lo tanto,
de la reunión completa de toda la obra de Lazúrtegui, ya que no esta-
ba computada nuestra aportación historiográfica.

Dentro de esta recopilación de artículos, se han contabilizado a
efectos porcentuales, únicamente, los artículos escritos por
Lazúrtegui. Aunque los artículos de Whitens (los tradujo Lazúrtegui),
también se han introducido en la relación, han sido desestimados en
este cálculo.

En este sentido, hablamos de un total de 424 artículos. De los cua-
les, 131, corresponden a temática americanista. Constituyendo el
30,89% del total. De estos 131 artículos, 53 hacen referencia a
Norteamérica y 78 a iberoamérica. El resto de los artículos han sido
divididos en:

Economía y finanzas; 112. Minería, siderúrgia e Industria;95.
Marina y Comercio; 27. Política; 23, Ferrocarriles; 19 y Sociedad y
exposiciones; 17.

Una vez bosquejados los aspectos que intervinieron en la fijación de
los ideales americanistas en Bilbao, bajo el estandarte de Lazúrtegui,
conviene racionalizar nuestras conclusiones, de modo que podamos
ver más claro el panorama. Nadie inicia una política determinada ni
una acción concreta sin ninguna razón. Generalmente, nuestras actua-
ciones vienen predeterminadas por unos intereses definidos que se
orientan hacia la consecución de unos fines antepuestos. 

Ya expuestos los planteamientos básicos, estamos en la situación de
preguntarnos ¿por qué Lazúrtegui, a partir de una fecha concreta,
comienza a barruntar una ideología ( idea que incluso determina la
forma de vida) como la del americanismo? 

Modernos y revisionistas estudios, nos hacen dudar del carácter
aséptico con el que Lazúrtegui estableció su ideario americanista. Nos
basamos en la crítica a la teoría tradicional propuesta por Escudero.
Para él, la teoría tradicional indica que la acumulación de capital
minero permitió la industrialización de Vizcaya.(57) Evidentemente
esto ocurrió en parte, pero no es un hecho generalizable. Esta teoría
fue elaborada a principios de siglo por “publicistas de la patronal
minera” -no olvidemos la vinculación de Lazúrtegui a la misma-,
como Lazúrtegui, Arisqueta, Landeta y Barreiro. Ellos calcularon
unos beneficios autóctonos de entre 700-800 millones de pesetas, y
aseguraron que este capital había constituido el motor de la industria-
lización. Por lo que si pensamos como hacía Lazúrtegui, que el hun-
dimiento de los minerales vizcaínos iba a provocar el principio del fin
de la industria bilbaína, le daríamos la razón.

13357. Op cit. ESCUDERO, Antonio; 1998. Págs 85 y siguientes.

4.-CONCLUSIONES 
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Para Escudero, esta teoría viene a defender los intereses patronales
del Círculo Minero, ante los intentos políticos de nacionalización de
la minería vasca. Varias campañas publicitarias surgieron a principios
de este siglo contra esa política de nacionalización que intentaba lle-
var a cabo el Estado. Como dice Escudero: 

“Las cifras ofrecidas por los publicistas de la patronal son
exageradas y tendenciosas. No solo porque se utilizaron contra
la política nacionalista, sino porque Lazúrtegui ó Landeta pose-
ían intereses en el sector. Ambos fueron arrendadores de minas
y el primero propietario del coto minero Wa g n e r. León
(…).”(58)

La opinión de Escudero es ciertamente razonable. Efectivamente,
las campañas publicitarias más intensas que hace Lazúrtegui sobre la
decadencia de la industria vasca y el agotamiento del  mineral, parten
de comienzos de siglo. Coincidiendo con los intentos de nacionaliza-
ción de la minería por parte del estado.

La propuesta de ensanchar el comercio con América, sería por una
parte; La resultante de un espíritu generacional, del que no se podía
sustraer, y por otro lado, del convencimiento racional de que dicho
intercambio mercantil favorecería el engrandecimiento económico de
Bilbao, como puerto de Madrid, y por consiguiente del desarrollo eco-
nómico español. 

1) Archivo de la Cámara de Comercio Industria y Navegación de
Bilbao. 

1.1. Fondo Julio de Lazúrtegui.
1.2. Fondo del Círculo Minero.

2) Archivo de la Fundación Sancho el Sabio.
3) Archivo de la Sociedad Coral de Bilbao.
4) Archivo Histórico del Banco Bilbao Vizcaya.
5) Archivo de la Diputación Foral de Vizcaya. Sección Vascongada.
6) Archivo de protocolos notariales de Bilbao.
7) Archivo del Registro de la Propiedad.
8) Archivo del Registro Mercantil.
9) Archivo Histórico Diocesano de Vizcaya.

AMÉZAGA, E; Del 98 Vasco. Beitia. Bilbao 1998.
__________: Cartas de Julio de Lazúrtegui a Miguel de Unamuno.

Letras de Deusto. nº 74. Págs 153-178.
ALZOLA Y MINONDO, P de; El problema industrial. Imprenta de

la Casa de Misericordia. Bilbao 1905.

58. Op cit. Pág 88. Y Op cit. ESCUDERO; 1996, Pags 224-225.
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L as imágenes de los refugiados de los diferentes conflictos arma-
dos ocupan hoy en día los medios de comunicación; las guerras

en Rwanda, Bosnia-Herzegovina, Kosovo... llenan las primeras pági-
nas de los periódicos, las pantallas de televisión, las tertulias radiofó-
nicas. Hace ahora 50 años, sin embargo, dentro de nuestras propias
fronteras, la gente huía también del horror y de la barbarie. Gente atra-
vesando las montañas llenas de nieve y hielo, gente apelotonada en los
pasos fronterizos de la vecina Francia, malviviendo en campos de
refugiados improvisados.

En el presente artículo analizaremos, por un lado, el éxodo vasco
hacia Cataluña durante la Guerra Civil española, en pleno conflicto de
Euskadi; y, por otro, y muy particularmente, uno de los elementos
nacidos con la voluntad de convertirse en el nexo de unión de los pue-
blos catalán y vasco: la celebración de la Semana Pro-Euzkadi, la cual
tuvo una importante significación, tanto en Barcelona como en otras
poblaciones catalanas, y en la cual participó la casi totalidad de los
partidos políticos de carácter republicano. La Semana se convirtió en
un conjunto de actos festivos, con una fuerte carga simbólica y emo-
tiva que buscaba, por un lado, una mayor implicación y consciencia de
la sociedad civil dentro de la conflagración, y, por otro, una recreación
del nosotros colectivo que permitiese, a través de los actos festivos y
simbólicos, una unión efectiva de las fuerzas de cara a un objetivo
común.

Tanto en uno como en otro bando, los desplazamientos de gentes
huyendo de las zonas más afectadas fueron generalizados. En el bando
nacional, por ejemplo, y para los catalanes que huían de la amenaza
“roja”, los destinos preferidos fueron la ciudad de Donostia y el sur de
Francia. El caso de Donostia es paradigmático, ya que durante déca-
das había sido la ciudad preferida por la aristocracia y la alta burgue-
sía para ir a veranear. El gran número de catalanes que llegó a la capi-
tal guipuzcoana provocó, tal como comenta un antiguo dirigente de la 137

¡Cada día, catalanes, acordaos de Euzkadi!
La Semana Pro-Euzkadi (Barcelona, junio de 1937)
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